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Mujer de 29 años 

País de origen: Japón 

Lengua Materna: Japonés 

Primera lengua extranjera aprendida: --- 

Otras lenguas que ha estudiado: Inglés 
Estudios realizados de español: en escuela privada en Japón y unos meses en España 

 

 

 

 

Texto 1/1 

Tipo 1 

 

- Max le respondió a Serafín el Bonito que su nombre era Máximo Estrella y también le 

dijo que su seudónimo era Mala Estrella. 

- Max dijo en medio broma que tenía el honor de no ser académico. 

- S.B. le reprochó a Max levemente diciendo que estaba usted propasándose. 

- Después S.B. preguntó a unos guardias, que estaban rodeandolo a Max, porque había 

venido detenido. 

- Entonces uno de los guardias le contesto a S.B. que Max era detenido por escándalo en la 

vía pública y gritos internacionales y exclamó impacientemente que estaba algo briago. 

- S.B. se volvió a Max y le inquirió su profesión. 

- Max le respondió que era cesante. 

- S.B. le preguntó en que oficina había trabajado. 

- Max le contestó con la mirada indiferente que no había trabajado en ninguna oficina. 

- S.B. le preguntó sospechosamente a Max que si había dicho que era cesante.  

- Entonces Max dijo que se consideraba un cesante de hombre libre y pájaro cantor. 

- Y, al revés, le preguntó a S.B. si no le veía vejado, vilipendiado, encarcelado, cacheado e 

interrogado, con los ojos acusadores. 

- Aunque S.B. le había ofendido con sus palabras, le preguntó con calma donde vivía. 

- Max le respondió que vivía en Bastardillos, esquina a San Cosme, Palacio. 

- Un guindilla perdió su calma y se dirigio a Max, preguntandole la casa de vecinos. 

- Max le explicó con frescura que él había vivido siempre en el palacio y no había tenido 

ningun vecino. 



- El guindillo le contestó con un suspiro de resignación que no lo sabía. 

- Entonces, Max le advirtió que era gusano burocrático por eso no sabía nada. 

- S.B. ((falta una palabra)) seriamente que quedaba detenido, Max. 

- Entonces, Max afirmó con cierta alegria lo que había dicho, y le preguntó si había algún 

banco donde pudiera echarle a dormir. 

 


